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1 ministro de Hacienda, Mario Marcel, en su re= 
ciente Informe de la Hacienda Pública, reportó 
que el gobierno central cerrará este año con un 
déficit fiscal equivalente a 1,9% del PIB. Para 
2025, la proyección oficial es que dicho déficit 
se reduciría a 1%, acompañado de una esti- 
¡mación de crecimiento económico de 2,67%. 

Se trata de una cifra optimista, en el rango superior de las 
proyecciones vigentes, en donde el devenir de la economía 
china genera la mayor preocupación 
por el sesgo a la baja que podría 
introducir. Este riesgo se da en un 
contexto en donde el crecimiento 

anualizado de la economía chilena, a 

agosto pasado, llegó a solo 1,7%, ci- 
fra que desciende a un modesto 1,3% 
al excluir al sector minero, lo que da 
cuenta del limitado dinamismo que siguen exhibiendo los 

sectores productivos. 
Por otro lado, la deuda pública, llegó a US$ 128 mil millones, 

en junio pasado, equivalente a 41,6% del PIB. Si a ésta se suma la 
deuda emitida por las empresas estatales, la cifra bordea el 60% 
del Producto, lo que refleja los efectos acumulados de varios 
años de desequilibrios fiscales. En la última década, el déficit 

fiscal ha promediado el 3,1% del PIB, incluyendo los sustanciales 
desequilibrios de los años de pandemia; pero aun si se excluyen 
2020 y 2021, el déficit promedio es de 1,9% del PIB. 

Este panorama evidencia que Chile suma largos años sin un 
fisco equilibrado y que la trayectoria del gasto público com= 

incmpatible 
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prometido es incompatible con dicho resultado, ante lo cual 
el anuncio de una nueva expansión del gasto en 2025 aleja la 
posibilidad de que el equilibrio fiscal pueda lograrse de manera 
sostenible. En este sentido, hubiesen sido bien recibidas medi- 

das concretas de contención del gasto, tal como lo recomiendan 
sucesivas evaluaciones respecto de programas estatales que 
reflejan escaso impacto y que debieran ser reformulados o eli- 
minados. De igual manera, deberían abordarse con mayor serie- 
dad comportamientos oportunistas en la gestión pública, como 

el notable incremento del ausentismo 

laboral. En 2023, los trabajadores del 

sector público registraron un promedio 
de 31,8 días de ausentismo, cifra con= 
siderablemente superior a la del sector 

privado y 23% mayor que la 2018, lo 

que lleva a concluir que para proble= 
mas de este tipo no existe, finalmente, 

ninguna contención. 
En la presentación del ministro llamó, igualmente, la 

atención la ausencia de una discusión más profunda sobre el 

crecimiento tendencial para la próxima década, tal como lo 
advirtió el Banco Central en su último IPoM. En el mensaje se 

presentaron una serie de medidas administrativas y legislati- 
vas para promover la inversión, que poco se condicen con los 
sucesivos proyectos de inversión rechazados por la burocracia 
gubernamental. En definitiva, lo que persisten son la contra- 
dicciones entre los objetivos declarados y las acciones concretas 
para impulsar el crecimiento, la inversión y la eficiencia del 
gasto público. 
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Lula: liderazgo 
extraviado 

Lula da Silva le está costando reeditar 
el liderazgo internacional que tuvo en 
sus primeros mandatos (2003-2011). 
'elebrado en su momento como una 

estrella en ascenso, el gobernante brasile- 
ño hoy luce añejo y opaco. Aunque existen 
causas internas que explican en parte este 
viraje, la verdad es que el peor enemigo de la 
proyección exterior de Lula es él mismo. 

La polarización en Brasil constituye un 
obstáculo para que el Presidente pueda des- 
plegar su diplomacia como antaño. Ganador 
por estrecho margen en las elecciones pre= 
sidenciales de 2022, Lula carece de mayoría 
enel Congreso, dominado por la oposición. 
El clima hostil que impera hoy en la política 
brasileña, alimentado en parte por el agre- 
sivo discurso del mandatario, hace difícil 

llegar a acuerdos. Un ejemplo es la dificultad 
que ha tenido el gobierno para relanzar el 
Banco Nacional de Desarrollo Económico y 
Social (BNDES), que en el pasado sirvió para 
financiar obras de infraestructura en Amé- 

rica Latina (y también como vehículo para 

expandir la corrupción del escándalo Lava 
Jato a nivel continental). La pretensión de 
algunos parlamentarios de que el Legislativo 
tenga control sobre los créditos que otorga el 
Banco ha trabado la iniciativa. 

La polarización explica asimismo los pro- 
blemas de popularidad de Lula. El apoyo a su 
gobierno está dividido en tres tercios, entre 
los que lo consideran positivamente, los que 
lo encuentran malo y los que opinan que ha 
tenido una gestión regular, mientras que la 
popularidad del mandatario alcanza al 48% 
y surechazo al 45%. Pese a que ha relanzado 
la economía y el empleo, Lula no termina de 
encantar a una sociedad dividida. 

Los cuestionamientos se reproducen en 
el exterior. Lula parece no entender que el 
mundo ha cambiado. Su reacción ante el 

fraude en Venezuela es una evidencia. Entre 

2003 y 2011 mantuvo la ambigijedad frente a 

Hugo Chávez y su creciente autoritarismo, li- 
derando a una América Latina casi completa- 

“Pese a que ha relanzado la economía y el empleo, el 
mandatario brasileño no termina de encantar a una 
sociedad dividida”. 

mente gobernada por la izquierda. Ahora ha 
tratado de hacer lo mismo con Nicolás Madu- 

ro, pero se ha encontrado con gobiernos mu= 
cho más críticos (Argentina, Uruguay, Perú, 
Ecuador) y también con el “fuego amigo” de 
Gabriel Boric. Lula hizo el ridículo con su idea 

de que la salida a la crisis venezolana era la 

repetición de las elecciones, una propuesta 
que no encontró aplauso alguno. 

En mayo, Lula organizó una cita regional 
en Brasilia con el propósito de relanzar 
su liderazgo personal y el de su país en la 
región. Obtuvo un fracaso sonoro, con Boric 
y el uruguayo Luis Lacalle Pou enrostrándole 
su incapacidad para comprender bien lo que 
ocurre en Venezuela. 

Aunque Boric y Gustavo Petro, el primer 
Presidente de izquierda en la historia de 

Colombia, se muestran respetuosos con 
Lula, han hecho patentes sus diferencias 
con él. En su visita a Chile, Lula y Boric no se 
pusieron de acuerdo sobre Venezuela. Por su 
parte, Petro no comparte la política petrolera 
del brasileño, que considera contraria al 
resguardo medioambiental. 

Durante sus primeros mandatos, Lula 
participó con entusiasmo en los BRICS, el 
grupo integrado por Brasil, Rusia, India, 
China y Sudáfrica. Hoy lo hace de nuevo, 
pero sin tomar suficiente nota de que los 
alineamientos geopolíticos han girado de 

manera sustantiva. Si antes los BRICS eran 
vistos con simpatía en Occidente como un 
colectivo de países emergentes que coope= 
raba con el orden liberal internacional, hoy 
se les entiende como abiertos detractores de 

este, lo que causa críticas a la colaboración de 
Brasil en el grupo. 

Para el desgastado liderazgo de Lula, el 
tiempo pasado fue definitivamente mejor.   
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El abandono de la 
imparcialidad 

's ministros de la Corte Suprema acusados de notable abandono 

de deberes. A eso se suma la acusación constitucional del Partido 

Republicano contra la Ministra Tohá y una fallida acusación contra 
el Presidente Boric, abortada por un grupo de parlamentarios de 

Renovación Nacional. En el telón de fondo, las balaceras, el estancamien- 

to económico, los debates políticos estériles y la decadencia general de 
nuestras instituciones. 

Eneste contexto, cuesta tomar el peso a las acusaciones contra los mi- 
nistros de la Corte Suprema. Parece una escaramuza política más, armada 
para aprovechar la polémica y acaparar la atención. Sin embargo, tanto 
desde un punto de vista institucional como jurídico estamos ante hechos 
dela mayor relevancia, que requieren una mirada muy atenta. 

Institucionalmente hablando, la confianza en los tribunales de justicia 

estaba ya severamente dañada antes del “caso audios”. La reciente filtra- 

ción ha exacerbado una crisis que podría haberse mitigado con reformas 
que el Gobierno aún no impulsa. Se ha hablado dela urgencia de modificar 
el sistema de nombramientos judiciales, una reforma en la que hay am- 
plios consensos tanto en la izquierda como en la derecha, pero poco se ha 
hecho al respecto. 

Tan preocupante como lo anterior es la falta de atención al sistema 
disciplinario: en el caso del juez Muñoz, la Corte Suprema no actuó durante 
más de un año, pese a que 

“La imparcialidad garantiza 
q 

los hechos que funda 

canas. JUE ÍaS ÚBCISIones Se hasen 
cimiento públic. Ire UNICamente en el derecho 
añorpan dPrsitente y el ménto del proceso. Un 
le la Corte Suprema es 
enorme: debemantenerel JUEZ QUE NO es Imparcial no 

buenambienteenunains- METECe OCUPAr SU Cargo”. 
titución que atraviesa una 
tormenta ética sin precedentes, con una comisión que juzga a los propios 
ministros sin procedimientos claros ni sanciones bien definidas en la ley. 

Jurídicamente, el abandono del deber de imparcialidad es la cuestión 

central en estas acusaciones. En la historia reciente, son escasos los 

antecedentes que puedan servir de guía para un caso de esta envergadu- 
ra. Como señalaba el profesor Felipe Lizama en su intervención ante la 
Cámara de Diputados, los casos anteriores más bien establecen lo que no 
constituye un notable abandono de deberes: no se refiere a faltas menores, 
como llegar tarde al tribunal, ni a la fundamentación del contenido de los 

fallos, como se intentó en la acusación contra tres ministros de la Segunda 
Sala Penal de la Corte Suprema en 2018. 

Esta vez, sin embargo, los ministros están siendo acusados de violar el 
deber de imparcialidad, uno de los pilares más importantes que legitiman 
la autoridad de los jueces. La imparcialidad garantiza que las decisiones 
judiciales se basen únicamente en la aplicación del derecho y el mérito 
del proceso, sin agendas externas. Un juez que noes imparcial, simple y 
llanamente, no merece ocupar su cargo. 

Si Vivanco, Muñoz o Matus merecen ser acusados por incumplir el 
estándar de imparcialidad es algo que deberán resolverlos parlamentarios. 
Sin embargo, al tomar esta decisión, es crucial que comprendan que el de= 
ber presuntamente abandonado no es uno cualquiera. La imparcialidad es 
un principio central y especialmente sensible para la legitimidad del Poder 
Judicial. Su pérdida no solo afecta a los jueces involucrados, sino que socava 
la confianza en todo el sistema de justicia. 
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